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¡El grito de guerra! 

Nosotros no creemos en la 
guerra que en la actualidad 
pretenden llevar a cabo los 
exitados explotadores de la 
masa Boliviana, azuzados por 
los ambiciosos pelticones del 
Mapocho explotadores á la 
vez tambien de la masa Chile- 
Nat, y no creemos; porque sa— 
bemos positivamente, que en 
aquellos pueblos, hay nobleza 
y sentimiento en los Corazones 
de la mayoría dé los obreros, 
quienes no permitirán que se 
les tilde de iguorantes  prime- 
ro, y de sinverguenzas despues 
por olvíidartan fácil los recien: 
tes, salvajes ultrajes y asesina- 
tos cometidos en sus personas 
por sus Gobiernos, los qué, 
desconociendo los inalienables 
derechos que en justicia y den- 
tra del mayor" órden, exijen 
siempre los declarados en justa 
huelga, han sancionado leyes 
salvages para seguirlos fusi- 
lando en masa, como en Valpa- 
raíso, Antofagasta, Yquique, 
y en muchos otros lugares ma- 
sacrados por el Estado; en de- 
fensa de los capitalistas qué, 
hoy, nuevamente, se aprontan 
á hacer matar alguuos milla- 
res de hambrientos, en defensa 
de sus nuevos negociados, y 
muy estúpido será el deshere- 
dado que se ofresca, y se deje 
matar, en una guerra qe en 
nada le beneficia, y que solo le 
servirá Para crear nuevos a- 
mos, verdugos de su bienes- 
tar, 

No está la felicidad del obre- 
ro en la defensa de la guerra 
fratricida de las naciones pro- 
vocada por los capitalistas u- 
surpadores de derechos, é ini- 
cuos explotadores del sudor, 














que es la sangre, la vida de los 
pobres. No, mil veces no, la fe- 
licidad la encontrará el obrero 
Sud-Americano ó de cualquie- 
ra otra nacionalidad, si parti- 
cularmente se constituye en los 
terrenos hoy disputados del 
Acre, trabajar por su cuen- 
ta sin convertirse estúpidamen 
te en bestia de carga que solo 
sabe conducir al sotano de su 
verdugo, su sudor, su sangre, 
sa honra y su vida convertida 
toda esta preciosidad en  relu- 
cientes monedas, para que allí 
acvaparadas, sirva á la burque- 
sía, que viveen la. molicie de 
acuerdo con su gendarme: el 
Estado, y con ese nocivo paya- 
so: el Clero, 

El pueblo soñoliento aun, co- 
muenza retien á conotfer 10 que 
son, conoce que no le gobier- 
nan sino que le oprimen, tono- 
cc, que viven sin leyes, que ha- 
con loque les dá su gana, co- 
noce, que ellos son los verda: 
deros anarquistas—terroristas 
y quese llaman poderes, pot- 
que succionando al pueblo, 
han conseguido armas para su 
defensa. 

Desheredados: abrid los ojos, 
y pensad en el porvenir de Vues 
tros hijos, la felicidad se logra 
con la paz, con la guerra solo 
labrareis vuestra desgracia, 
aumentaréis la miseria y con- 
signireis la muerte. 


¡No os dejéis matar! preferi- 
ble es que os aventureis en bus- 
ca del trabajo, sitio sobra en 
el Perú, lo que falta es carác- 
ter, voluntad. Y así como Co- 
rreis á engrosar las filas de un 
hatallón sin esperanza  Ningu- 
na, debeis ugruparos en expe. 
diciones que marchen verdade- 
ramente en busca de un porve- 
nir seguro hácia aquellos ¿gran 
des y riqlisimos territorios 
que nos pertenecen y que noso- 
bros, por nuvstra innegable de- 
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sídia tenemos alli olvidados, 
provocando únicamente, la co- 
dicia de los Estados vecinos. 

¿Creéis acaso vosotros que e- 
sa muchedumbre vosinglera de 
Bolivia comprenda ni aún por 
el torro, lo que significa el sím- 
bolo de una patria colocada 
con el nombre de escudo en el 
domicilio de un Representante? 

¡No! esa masa inconsciente es 
lauzada y empujada por unos 
euantos eobardes explotadores 
políticos, que viven en inteli. 
gencia contínua con los demás 
políticos de otros Estados. 

¡Nosotros los eternos explo- 
tados, los que jamás recibimos 
la más insignificante protec- 
cion de Gobierno alguno, debe- 
mos deplorar con verdadero 
sentimiento, el estado de ig- 
norancia en que se le mantiene 
á esa gran parte de la humani- 
dad por quien luchamos, antes 
que atizar el fuego terrible y 
devastador de la guerra que 
Nos arruina! 

¿Cual será la ventaja que ob- 
tengan los obreros Bolivianos, 
Chilenos y Peruanos de las uti- 
lidades que produzca el territo- 
rio en disputa? 

Absolutamente, ninguna. 

Porque después de la guerra, 
se inplantarán allí diferentes 
oficinas de explotación con de- 
recho de propiedad, cuyos ge- 
rentes no cargaron la mochila, 
pero sí, tendran el derecho de 
ser protegidos, por el Gobierno 
que sea, para vivir como en el 
Putumayo robando el sudor 
del pobre y asesinando forági- 
damente á los sobrevivigntes 
de tan alardeada guerra. 

Eso será lo que conseguire- 
mos nosotros alentando una 
guerra entre pueblos hermanos 
qué, como nosotros, sufren y 
son explotados por los ricos 
acaudalados que no tienen o- 
tra Mira, que su mísero egois- 
mo. 
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El rico no va á la guerra, pe- 
ro es un negocio en que se be- 
neficia, para bien de él y de su 
familia. a 

El pobre si vráá la guerra; 
para éste es una desgracia: alli 
pierde sin objeto su vida des- 
pues de mil privaciones y atro- 
pellos, y con su abandono, ha 


matado á sus hijos y prostitui-- 


do á su esposa. 
¿Cual el bien que perseguía? 
Por su ignorancia, ¡el entu- 
siasmo de sui vidarse! 





La Huelga. 


La huelga es un arma eficáz para 
combatir á la burguesía y garantir 
la vida de los explotados. Pero, la 
huelga déhese saber hacer; es un 
arma la huelga de dos filos que 
igual defiende que hiere al que la 
esgrima. l 
Declararse en huelga y tenderse 
á la bartola, es sinónimo de muer- 
te. La acción es vida. Cuando en- 
tre dos pueblos cesan las vías di- 
. plomáticas entran. á resolver el 
conflicto en litigio las armas: el 
ejército, que, bien '““municionado” 

- derime en breve plazo la cucstión 
en nombre de Dios y de la ley. 

Es también la policía impuesta 
para garantir el órden público que, 
adornada de machete y revolver, 
cuando un hijo del puehlo exige 
pan, le dan plomo, hierro o. 
en nombre del órden y de la “lega- 
lidad constituída”. 

Así, en esa forma resuelve, el Es- 
tado y el Capital, todos los proble- 
mas que le son enojosos. 

Salo los obreros, ciegos y torpes, 
malos alumnos de los maestros de 
la violencia, se cruzan de brazos 
cuando piden un poco más de vida. 
Y pensar que si se quiere ninguna 

uelga se pierde, y si se quiere se 
gana sin huelga! 

Solo se precisa querer ser hom- 
bre, tener conciencia de lo que se 
¿hace y se quiere, y al mismo tiempo 
se requiere tener voluntad. 

El hombre de firme voluntad, ja- 
más pierde la partida. 

La vacilación es hija de la derro- 


a. 

El hombre capacitado de su ra- 
z6n y derecho, debe obrar y no es- 
perdfr, porque el que espera de los 
utros; de la eocisdad de los hom- 
bres es hombre vencido. El hom- 
«bre debe procurárselo todo 'de si 
«mismo y no esperar nada de nudie, 

Es así en la huelga; los pobres de 
espíritu, los impotentes, los cobar- 
des todo lo esperan de lia unión de 
los interesados, espera 1 que otro 
saque las castañas del luego, y, así, 
uno por otros pasan los días, viene 
la miseria y son vencidos, derrota- 
dos, se entregan como borregos. 





No supieron obrar. 
Huelga explicar como débese pro- 
ceder, salta á la vista; pues, el Es- 
tado y el Capital en nombre del 
““Srden”, de la “ley” y de la *'cons- 
titución”, por intermedio del ejér- 
cito y la policia, nos dice bien claro 
como debemos obrar los deshereda- 
dos. Noes faltar á la legalidad 
imitar al ejército y 4 la policía, es 
de ley. 
PA — —— A 


Tribuna del pueblo. 


Por bien general, 

No somos políticos: Noso- 
tros los desheredados, los hi- 
jos del pueblo, los que vivimos 
de nuestro trabajo, nada tene- 
mos que hacer con las contien- 
das de partidos en las que no 
se ventila mas que la codicia 
de los unos ó de los otros para 
encaramarse al Gobierno, para 
de allí poder oprimir y explo. 
tar al pueblo eterna víctima 
de especuladores disfrazados 
de Poder Público. 

No mueve pues nuestra plu- 


“ma rencores de bandera ni abe- 


rraciones de política. Pero 
cuando la“ libertad está ame- 
nazada, lis garantías ciudada- 
nas desconocidas y el derecho 
atropellado; cuando la debili- 
dad de los unos, la cobardía de 
los otros y las eonveniencias 
de los más, se eruzan de bra- 
zos y callan, despavoridas ó 
esperanzadas, huyendo del pre- 
sidío o estirando la mano; no- 
sotro3 los hombres libres, ha- 
blamos alto sin temores ridí- 
culos ni transaciones asquero- 
sas, : 

Y hablamos hoy, nosotros 
los oscuros luchadores del de- 
recho de los debiles para que 
la ignominia de «este silencic 
cobarde de la prensa asalaria- 
da temblorosa ó amordazada 
no nos salpique ah rostro, ni 
sea una acusación en nuestra 
conciencia. 

No queremos ser cómplices 
de las tiranías ni de los atenta- 
dos. 

No podemos consentir ¡ner- 
mes en que las libertades se a- 
tropellen, ni que á los pueblos 
se les opriman ni se les explote. 

Y yá que no tenemos fuerzas 
para derrumbar de un solo 
golpe el solio en que se sienta 
el legicidio y “el abuso, vaya 
nuestra justa protesta á in- 


quietar su sueño, á despertar 
su Conciencia y á hacer oirá 
las muchedumbres el eco de sus 
prerrogativas mártires y en 
girones. 

Y esá los representantes del 
pueblo á quienes nos dirijimos. 


Es á los que van al Congreso 


aquienes hacemos oir la volun- 


«tad del pueblo pura que ellos 


trabajen por remediar la situa 
ción actual y traten de disipar 
la nube de tormenta que nos 
traerá mas tarde ó mas tem- 
prano, el rayo que calcine este 
sombrío edificio político, que 
se alza sobre el exclusivismo 
sin escrupulos y sobre el des- 


precio de la ley y del derecho 


ciudadano. 

Es á ellos á los que encarga- 
mos decir al Gobierno: Basta 
ya de atropello, de fusilamien- 
tos, de prisiones y de negocia- 
dos, - 

Ya el pueblo no quiere ni pue 
de vivir sin libertad, ni garan- 
tía para vivir para el trabajo 
y para el pensamiento. | 

Son ellos los que deben dar- 
se cuenta de que el país - quiere 
que seumos hermanos todos 
los que nacemos en la misma 
patria; y que deben trabajar 
porque los que gimen en las 
cárceles por cuestiones políti- 
cas deben ser puestos en liber. 
tad, á finde no ahondar más 
el abismo de rencores que está 
dividiendo á la nación; de que 
el país no mira con buenos o- 
jos esos procedimientos inqui- 
sitoriales que se está haciendo 
sufrir á-los presos y que nadie 
acompaña al Gobierno en esa 
tarea de martirio y de masa- 
cre en que está empéñado para 
hacer desaparecer la oposi.- 
ción. 


Preciso es que el Gobierno se- 
pa que el pueblo mira con rece. 


lo sus proyectos de nueva ley - 


de imprenta asi como reprueba 
indignado los atropellos come- 
tios contra la prensa, por que 
todos sabemos que hajo el im- 
perio de la libertad, la prensa 
solo se combate con la prensa, 
en Cuanto no afecta el derecho 
particular y que sus demasías 
se equilibran en el campo  mis- 
mo de la opinión en que áctuen 
por el desprestigio que acom: 
paña siempre á la prensa dés- 
bordada ó maldiciente de tal 
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manera que la intervención de 
la autoridad no hace mas que 
crear un peligro á la libre emi. 
sión del pensamiento. 
. No queremos transaciones 
indecorosas; en la cuestión in- 
ternacional con Bolivia solo 
deseamos y - consentiremos el 
cumplimiento franco, leal y 
terminante del laudo Argenti- 
no, sin compromiso de com- 
pensaciones subsiguientes que 
puedan entrañar más mutila- 
_ciones territoriales. ' 

Basta de inmigrantes chi- 
nOs: Ya tenemos bastantes 
para temer por el porvenir y 
para mengua de la raza. Ya 
los tenemos figurando como 
entidad social aquí en Trujillo 
-y cruzando la vía pública dis- 
frazados de hombres civiliza- 
dos con crecientes pretenciones 
de entidades colectivas. 

Estan demás las institucio. 
nes inútiles como las juntas 
Departamentales, que no sir- 
ven más que para entorpecer 
el progreso social y cobrar 
rentas públicas cuya in”ersión 
no es reproductiva ni conoci- 
da. 

Basta de universidades me- 
nores. que no son otras cosa 
que Sociedades de Auxilios mu- 
tuos entre los catedráticos, en 
las Cuales se hunden las rentas 
nacionales y el sudor del pue- 
blo de la manera mas estéril 
y mas escandalosa, tal como 
sucede aquí donde se gasta 
«más de 19,000 soles a! año pa- 
ra dar incompleta y  ruinosa 
instrucción leguleya 4. 45 alum- 
nos, mientras hay 13 Catedrá- 
ticos que no reunen los requisi- 
-tos de ley, de la cual se burlan 
cinizamente. 


Reaccionemos contra la ley mi 
litar la cual, eu manos de nues- 
tros políticos no es otra cosa, 
que la terrible mordaza con 


Ei el atropello amenaza al 


escontento, 


Reformese la ley. de 'eleccio- 
nes y hagase de ella algo serio 
para no presenciar diariamen- 
te estos escándalos actuales 
sín nombre, que despr »stigian 
el principio del sufragio y hace 
perder al pueblo la fé en la de- 
mocracia. 

Refórmese el Podér Judicial, 
alejándole de la política . y ha- 
ciendo efectiva la responsab li- 





dad de los malos jueces y de 
los abogados sin pudor, que 
convierten los Tribunales de 
justicia en verdaderas cuevas 
de Rolando, en las que se des- 
poja al ciudadano que pase 
por sociedad de sus derechos 
cuando carece de influencias ó 
de dinero. 

Suprímase la Recaudadora. 

El país demunda clamorosa- 
mente la desaparición de esa 
formidable tarasca, entre cu- 
yas fauces se hunde buena par- 
te de los impuestos en forma 
de premio, mientras sus em- 
pleados perecen de fatiga y de 
necesidad entre el trabajo for- 
zado y la remuneración defi- 
ciente, y el país dá el triste es- 
pectáculo de tener que enco- 
mendar la recaudación de sus 
rentas á manos particulares, 
manifestando así, que el Go- 
hierno carece de prendas y co- 
nocimientus para hacerla por 
sí. como es de su; deber; impo- 
tencia que esa Compañía ex- 
plota en su favor á costa del 
pueblo á quien saquea y tira- 
viza sin freno y sin medida. 

Atiéndase á las exigencias de 
las clases obreras como lo re- 
clama la justicia, para evitar 
que el capital las. mate de ham- 
bre, Dejese el Gabierno de a- 
hogar las huelgas en sangre y 
hacerlas terminar á balazos; 
porque aqui no estamos en 
Europa ni él. cuenta con fuer- 


za suficiente para detener el 


movimiento obrero; y á este 
paso, lo único que se vá á con- 
seguir es, que las huelgas van 
á reclamar sus derechos con el 
arma al brazo y la bayoneta 
al cinto, resueltas á detender- 
se á balazos y á estocadas con- 
tra el ejército que el pueblo pa- 
ga para que lo defienda y al 
que el Gobierno lanza para que 
lo fusile. 

Es á nuestros representantes 
á quienes recurrimos. 

Ya saben ellos lo que el pue- 
blo quiere y necesita. 

¿Cumpliran su deber? 





BUZON. 
Una SORPRESA. 
En una velada organizada porla 


“asamblea de las Sociedades Unidas 
de ubreros en Lima, ha sido presen 





tado como representante de las so- 
ciedades obreras independientes de 
Trujillo, el obrero Tomas Chirinos 
Estela. 

Y nos ha causado tan mal efecto 
de que. en Lima, donde deb: haber 
entre los ¿rtesanos un esmerado si- 
gilo para orientarse bien de la con- 
ducta leal ó perversa que haya ob: 
servado un Obrero á quien se le vá 
á guardar consideraciones de dig-— 
nidad, hayan tenido la ligeresa ó 
mejor dicho, el error de presentar 
como ta!, á unobrero que nosotros 
conocemos demasiado, como anti- 
guo y flamante policía secreta. 

¿Qué labor útil se puede llevar 4 
cako en fuvor de la clase obrera 
con la intromisión del elemento no- 
civo en las instituciones artesanas? 

¿Ahora digunnos: cuales son esas 
Sociedades obreras independientes, 
que se dice que existen en esta loca- 
calidad, y cual de ellas acreditó di- 
cho representante? 

Nosotros los que vivimos en Tru- 
jillo, no las conocemos, por eso pre 
guntamos. 


LA BOLsA Ó LA VIDa. 
He aquí el patriotismo en que 


¿Consiste, en estorcionar al débil y 


explotar sin pudor á las pobres mu 
jeres, que por no dejarse morir de 
hambre elaboran chicha, sin mas 
ganancia que el alimento diario. A 
estas industriales, tan igual como 
si estuvieramos viviendo bajo la o- 
cupación Chilena Ó Boliviana, se 
les cobra groseramente con la ayu- 
da de gendarmes armados, un so- 
borno de impuesto, valor un sol tri 
mestral el queen cualquiera parte 
del mundo será considerado como 
incalificable robo, esto se les hice 
pagar, 6 mejor dicho, se les arran- 
cha despues de estar ya gravados 
todos los artículos que se emplean 
en dicha elaboración y pagar tam- 
bien una licencia de expendio, des- 
pues el mojonazgo y otro impues- 
to que lo acredita una guia de con- 
sumo de la jora. Despues de todo 
esto el soborno trimestral. 

¿Y los ediles? Ayudando patrióti- 
camente á lá Recaudadora á hor- 
car al pueblo. 

¿Y el Memorial del Honorable 
Concejo enviado al Gobierno en fa- 
vor de dichas industriales 4 donde 
le han arrojado? 

¿En los jardines del palacio de 
Gobierno, en el Mayorazgo, en los 
altos de la plaza de armas, Óó en 
los altos de una casa de la calle de 
Gamarra? 

Pero ni aún el Honorable Conce- 
jo merece aquí, la atención del Go- 
bierno. 

Asi no se vive, 
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Las heroinas del terro- 
rismo ruso. 


Cuando, en los tiempos futuros, 
se escriba.la historia de la revolu- 





ción rusa, habrá en ella una nota 
que la distinguirá de todos los mo- 
vimientos de su género: el papel 
que en ella han desempeñado y de- 
sempeñan las mujeres. La mujer 
rusa lucha por la libertad lo misino 
que el hombre y comparte con él 
todas las glorias y peligros; se po- 
ne al trente de las masas, las educa 
clandestinamente, arroja la bomba 
del terrorista y se deja conducir á 
la cárcel, á las minas de Siberia ó 
al cadalso. / 

Ala cabeza de todas las revolu- 
cionarias rusas merece figurar So- 
fía Perofskaya, la primera que mu- 
rió ahorcada por sus ideales políti- 
cos. Sofia era una jóven de veinte 
y siete años, graciosa y delicada. 
Hija de un gobernadar de San Pe- 
tersburg>, á los dieciseis abriles fué 
arrojada de la casa paterna por 
sus Opiniones libertarias, y pronto 
se afilió á la Voluntad del pueblo” 
como se llamaba el partido revolu- 
cionario en aquella época. Su ca- 
rrera empezó educando á las muje- 
res del pneblo, con las que compar- 
tía lor mas penosos trabajos. 

Denunciada como sospechosa, u- 
na noche que, á favor de un distráz, 
iba á hacer una visita secreta á su 
madre, fué detenida por dos gen- 
darmes y metida en la cárcel. A fin 
de evitar su fuga, uno de los guar- 
dias se echó á dormir delante de la 
ventana, y el otro atravezalo en 
la puerta. E 

Pero Sofía se había fijado en que 
esta última se habria hacia afuerr, 
y tan pronto como oyó roncará 
sus guardianes, dió vuelta á la lla- 
ve y salió saltando sobre el gen- 
darme dormido. 

La tiranía rusa convirtió á la 
“Voluntad del Pueblo” en un par- 
tido puertador cuyo primer acuer- 
do fué quitar la vida 4 Alejandro 
II. Despues de muchos atentados 
inútiles, llegó Marzo de 1881. So- 
fía Perofskaya tomaba parte en 
el complót. Ella fué la que dijo á 
sus compañeros donde debian si- 
tuarse tomando para sí la misión 
de dirigir sus movimientos é indi- 
car la llegada del zar con una seña 
convenida. / 

Al ser juzgada, Sofía confesó a- 
trevidamente su participación en 
el delito, pidiendo que se la trata- 
se como á los demás. 

Su calmu y sangre fría asombra- 
ron á sus propios enemigos. 

Ni aún en el momento de ponerle 
la cuerda al cuello desapareció el 
color de sus mejillas. 


— 


Todo revolucionario ruso venera 
el nombre de Ludmilla Volkenstein, 
otra joven aristócrata que en 1883 
fué detenida como cómplice de un 
atentado terrorista. Aunque no 
habia pruebas de culpabilidad, ella 
se declaró culpable, diciendo que 
consideraba su proceso como la é- 
poca mas feliz de su vida, porque 
gracias á él podia arrojar mil a- 
margas verdades á la cara del go- 
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bierno Fué sentenciada á muerte, 
pero su valor admiró á algunos de 
sus jueces hasta cl punto de conmu- 
tarle la pena por la de cadena per- 
petua. Alos tres años de cárcel, 
como premioá su buena conduc- 
ta, se la concedió en el patio de la 
prisión un pequeño espacio para 
plantar un jardín. Dícese (que su 
teruura era tanta, que al andar 
procuraba no aplastar ni al más 


desprecinble gusano, deteniéndose 


algunas veces para dar paso á una 
hormiga. Un día encontró en su 
celda una chinche, y tomándola 
con un pedacito de papel, la llevó 
al patio sjn atreverse á mávarla. 

No aceptaba ningún premio que 
no fue=e concedido también ásus 
compañeros, y pedía participar de 
cuantos castigos se aplicaban á los 
misinos. 

¿a los doce años de cárcel, Ludmi- 
la fué conducida á la Siberia, y allí 
se dedicó por entero á cuidar de 
los desterrados enfermos. Cuando 
el zar publicó su manifiesto de lí- 
bertad, una alegre multitud cele- 
braron en las cailes de Vladivostok 
aquel estupendo suceso. Sucedió 
lo que sucede siempre que una mul- 
titull se regocija en el imperio ruso: 
los soldados hicieron fuego sobre 
ei pueblo indefenso. Cuando se di- 
sipó el humo de la descarga, entre 
los cadáveres que cubría el suelo, 
pudo verse al de la inocente Lud- 
milla Volkenstein. 


ULTRAJES Y TORMENTOS 


María Spiridonova como Zinai- 
da, era maestra. Cuando el vice-gu 
bernador de la provincia de Pam- 
bott, el sanguinario Luchenotky, co 
menzó sus persecuciones coutra el 
pueblo, incendiando aldeas enteras 
y entregando á las mujeres de los 
revolucionarios al capricho de sus 
soldados, María decidió poner tér- 
mino á sus crueldades, y disfraza- 
da de estudiante le espero en una es 
tación del ferrocarril y le disparó 
cinco tiros. No pudo descargar en 
su propia cabeza la sexta bala de 
su revólver, y fué pisoteada, azota: 
da y arrastrada del pelo por los sol 
dados, y luego, en la cárcel, vergon 
zosamente ultrajada por los oficia- 
les. Aunque se le setenció á muerte 
Rusia entera experimentaba tal sim 
patía hacia la vengadora, que el go 
bierno no seatravió Á otra cos: 
que enviarla á Siberia. Todavía 
hoy, esta infeliz heroina lleva el pe- 
lo aplastado contra la frente y las 
mejillas para ocultar las cicatrices 
de los taconazos que le aplicaron 
los cosacos. 

Por mucha menos han sufrido a- 
nálogos tormentos otras mujeres 
rusas. Recordamos el caso de Na- 
degida Sigida, sentenciada á muer- 
te por el único delito de regentar u- 
na imprenta clandestina. Conmuta 
da la pena por el destierro, y ha- 
llándose en Siberia en 1889, quiso 
protestar contra los brutales tra- 
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tos que recibían otros desterrados, 
y en castigo de su mediación fué a- 
zotada hasta que exhaló el áltuo 
aliento. | 





J. €. Arana Hns. 


Peruvian Amazón 
Rub. r Co, 





Poseedores de extensos.go- 
males por el rio Putumayo, u- 
bicado en el departamento de 
Loreto, Son: asesinos, incendia 
rios, torturadores, antipatrio- 
tas y ladrones. 

Véase la sección OLA DE 
SANGRE en este perió:ico, pa- 
ra que se convenzan de la vera- 
cidad de mi acerto, 

El Señor AUGUSTO B. LE- 
GUÍA y el ex-Ministro de Go- 
bierno MIGUEL A. ROJAS, es- 
tán al corriente de todo esto; 
pero con su indiferencia el pri- 
mero y con su decidido APO- 
VO ndice có.. él segundo, 
alientan á los criminales, los 
que, contando con la impuni- 
dad, siguen en su inicua labor 
de asesinar mansos é indefen- 
sos infieles, 

Pongo este aviso, porque co 
mo los arana necesitan emplea 
dos, que vayan al Putumayo A 
servirles de verdugos; quiero 
advertir á los que lo ignoren; 
que el Putumayo es la escuela 
más refinada de la criminali- 
dud y que no deben ir á traba: 
jar con esa horda de váunda- 


los. 
:B, Saldaña Roca. 
(De “La Sanción” de Cerro 
de Pasco.) 
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